
¿Es global la crisis asiática? 

• • • • • • • • • • 

E 1 secretario del Tesoro de Estados Unidos, Robert Rubin , ca­
racterizó a la crisis mexicana de diciembre de 1994 como 
la primera del siglo XXI. La crisis y el subsecuente reaj uste 

se revirti eron en un deterioro generalizado de los principales 
indicadores económicos y sólo hasta 1997 se alcanzaron los 
niveles de 1994 (véase el cuadro anexo). La globalización ha 
imbuido las estructuras de los países en desarrollo y existe una 
gran similitud en la génesi s y el desarrollo de las crisis de las eco­
nomías abiertas donde tienen preponderancia las leyes del mer­
cado y se registra una rel ativa pérdida de fuerza de la gestión 
estatal. 

Una característica de la economía globalizada es la expan­
sión de los activos financieros , cuyos antecedentes son, entre 
otros, los siguientes: a] la devaluación e inconvertibilidad del 
dólar en oro de julio de 1971 y el subsiguiente abandono del sis­
tema de paridades fijas; b] la derrama de dólares y la creación 
del mercado de eurodólares que dio lugar a una ola inflacionaria, 
reforzada por el alza de los precios del petróleo en 1973 y los 
petrodólares; e] las políticas monetarias de 1979 y el aumento 
sin precedente de las tasas de interés en Estados Unidos para 
atraer capitales y financiar sus déficit fiscal y de balanza de pa­
gos, y d] la reversión del modelo económico tras las crisis de la 
deuda externa de Méx ico y América Latina de 1982 : la estabi­
lidad a cualquier prec io, la condena de los déficit fis cales, las 
privatizaciones y e l redimensionamiento del Estado y, ante todo, 
la apertura de la economía y la desregulación del sector finan­
ciero para captar inversiones y capital del exterior. Esas propues­
tas, plasmadas en e l Consenso de Washington , se han aplicado 
en distintos grados en América Latina y ahora se pretende ex­
tenderlas a Asia y Rusia. 

* Maestra universitaria. 

La crisis mexi cana responde a la superposic ión de c iertos 
fenómenos. El primero, de origen estructural, se refie re al des­
equilibrio de la balanza de pagos relacionado con e l aumento de 
las importaciones vinculado a una tasa de desarroll o positiva. 
La apertura y el cambio estructural agravaron la denominada 
restricción ex terna, pues si bien se presencia un aumento espec­
tacular de las exportaciones , la economía ha ac recen tado su 
dependencia con respecto a los insumas y bienes manufactura­
dos del exterior, de manera que tasas menores de desarrollo tien­
den a provocar desequilibrios mayores en la cuenta de bienes y 
servicios no financieros. 

El creciente desequilibrio de la balanza factorial ha contri ­
buido a agravar la vulnerabilidad externa. Es dec ir, el serv ic io 
de la deuda ex terna y el capital que ingresa para compensar e l 
saldo negativo de la cuenta corriente, atraído por las altas tasas 
de interés, afecta a la inversión extranjera directa. E llo atimen­
ta el grado de vo latilidad de la balanza de capitales, pues cuan­
do los flujos de capital financiero salen del país presionan al alza 
el tipo de cambio, independientemente de la paridad que opera 
en la balanza de la cuenta corriente. 

Otro fenómeno, que aquí se denomina coy untura l, se o ri gi­
na en los movimientos de capital, como la sa lida ocurrida en 1995 
cuando subió la tasa de interés internac ional y se percibía que 
era insosten ible el cuantioso déficit de la balanza en cuenta co­
ITiente (7% del PIB durante cuatro años) . Así, uno de los aspec­
tos más delicados de la globali zac ión se refiere a las fluctuac iones 
del tipo de cambio, que no corresponden a la productividad de 
la economía real. Se privilegia el tipo de cambi o rea l que indi ­
ca la relación de precios entre un país y e l exterior, determina­
do principalmente por los ni ve les de in f lación respectivos. Sin 
embargo, en el marco de un perfil de mediano y largo plazos son 
los precios relati vos los que reflejan el grado de competiti vidad 
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Concepto 1993 1994 1995 1996 1997 

PIB (tasa de crec imi ent o) 2.0 4.5 - 6.2 5. 1 6.8 
Índi ce de prec ios 100 108 150 197 234 
Tipo de cambio med io (pesos por dólar) 3. 11 3.38 6.4 1 7.59 7.9 5 
Tasas de c recim iento (porcen tajes) 

In ve rs ión fija 
Co nsumo pr ivado 
Gas to públi co presupuestado 
Ex port ac iones de bienes y se rvic ios 
Importac io nes de bienes y se rvic ios 
Ahorro inte rno 

Superü vit fi sca l (porcentaje de l PIB ) 
Económico primari o 
Fi nanc ie ro 

Sa ldo de la ba lanza de pagos 
Mil es de mill ones de dó lares 
Porcentaj e de l PIB 

Emp leo fo rmal (tasa de crec imi en to) 
Dese mpl eo abierto (como porcentaj e de la PEA) 

-2.5 
1.5 
5.6 
8. 1 
1.9 

- 19.2 

3.3 
-2 .0 

- 23 397 
-5.9 

1.2 
9.3 

8.4 
4.6 

- 20.2 
17.4 
20.5 

4.8 

3.7 
- 0. 1 

- 29 659 
- 6. 8 

2.5 
9.7 

- 29 .0 17.7 15. 1 
- 9.5 2 .3 6.5 
19.2 4.0 29. 1 
33 .0 18.7 15 .6 

- 12.8 27.8 18.8 
25.6 0.7 - 17. 8 

3.4 6.9 3.0 
- 0.0 - 0. 1 - 1.0 

- 1 573 - 1 923 - 5 65 1 
- 0.5 - 0.6 - 1.4 
-2.8 2 .7 3.9 

11 .2 10.5 10.0 

Fuente : C iemex- We fa, Perspectivas Económicas de México , d icie mbre de 1997 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

de los factores de la producción y de los bi enes y servic ios que 
se comerc ian inte rn ac ionalmente. Esa paridad, empero, se ve 
afectada bru scamente por las entradas y sa lidas de capita l de 
corto plazo que obedecen a otra lóg ica: la de los movimientos 
espec ul ativos , mu y sensibles a los cambios en las tasas de inte­
rés y a va riaciones mínimas del tipo de cambio . 

¿En qué medida estas causas, una rea l y otra especulativa, 
han estado presentes en la cri sis as iáti ca? En e l caso de la eco­
nomía líder de esa reg ión, la japonesa, se ha presentado un a 
combinació n de factores que pueden en marca rse en un ciclo de 
g lobali zac ión que se inic ia con una expansión de la economía 
rea l (y un au mento del comercio internac ional de bienes y ser­
vic ios) que a limenta al mercado de va lo res y ac tivos finan ­
c ieros. En es ta fase del c ic lo , la oferta de fondos excede las 
pos ibilidades de invertirlos rentablemente en la es fera de la eco­
nomía rea l y se reg istra un auge del mercado de los bienes bur­
sa tili zab les (acc iones y créd itos hipoteca ri os) y de servic ios 
financ ieros no bancarios . Japó n, que producía más de lo quepo­
día co nsumir, acumul ó repetidos superáv it de su balanza de 
pagos , pe ro no tu vo la posibilidad de ori entarlos hacia sectores 
de la economía rea l que aumentaran la capac idad productiva 
mundi al. 

Además , en tanto que la fase expansiva de la producción en 
un a economía de mercado globa li zada funciona con un patrón 
de di stribuc ión de l ingreso favorable al capital y a las rentas fi­
nancieras , en de tri mento de los salarios, cabe preguntar hasta qué 
punto ya se propagó en escala internac ional el espectro de las 
cri s is marxista-keynesianas de insufi c iencia de demanda efec­
tiv a y de sa turac ión de la oferta. El descenso de los gastos de 
defensa. terminada la presión bipolar de la carrera armamenti sta , 
y la consigui ente di sminuc ión de los déficit fisca les, reforzarían 
esa ap rec iac ión. La caída de los prec ios de la principal mercan­
cía de l comerc io inte rnacional, e l petró leo, tambi én cabe en e l 
escenar io de un a contracc ión de la demanda g lobal. 

Queda por explicar por qué la reces ión apa rece en Asia y no 
en los graneles países indu striali zados de la Unión Europea o en 
Estados Unidos. Es decir, por qué surge primero en e l bloque 
asiát ico. ¿Es este continente e l más desprotegido en e l c iclo del 
capitali smo globali zador? Se podría dec ir que Estados Unidos 
está protegido no sólo por la prim acía mundi al ele su capac idad 
proclucti va, si no por tener una moneda de reserva in ternacional, 
amén de l apa lancam iento ( leverage) que le permi te su dé ficit 
fi sca l. E uropa se protege mediante su importante presupuesto 
soc ial y por la alta proporc ión de l PIB que maneja e l sec tor pú­
blico fu era ele la es tri cta lóg ica de l mercado. As ia no só lo care­
ce de esos " protec to res", sino que ade más la distribución de l 
ingreso está mucho más concentrada que en las otras dos regio­
nes. Así, resulta aún más grave la des protección global de Áfri ­
ca y América Latina. 

Tampoco debe soslayarse e l récord hi s tórico de l crec imien­
to económico del continente as iáti co , en especial de Japón y la 
reg ión del sureste ahora en difi cultades . Puede afirmarse que la 
economía j aponesa y los ll amados ti gres as iáticos encon tra ron 
la mecánica del crecimiento ace lerado y lo practicaron con éx ito 
de 1950 a 1990, al grado de que Japón es actualmente la segun­
da potenc ia económica y en 1996 su ingreso por habitante, de 
36 000 dólares , fue superi o r al de 28 000 dólares ele Estados 
U nidos. Los ti gres as iát icos se han industrializado y además han 
construido un importante sector ele servic ios bancarios y finan­
cieros . El patrón del crecimiento económico es relativamente 
simple: un modelo de planeac ión es tratég ica ele medi ano y lar­
go pl azos, e levados nive les ele in vers ión y de ahorro interno, un 
sistema educati vo generali zado e instituciones pri vadas y pú­
blicas en e l marco ele un gob ie rno fue rte y de o rgani zac iones 
empresa ri a les vincul adas a l inte rés nac iona l. Todo e llo e n un 
entorno económico ele apertura fue rteme nte discriminada para 
qu e la vi nculac ión con e l ex te ri o r no perjudiqu e e l proyec­
to nac iona l y la expansión regul ada de l mercado interno. Ese 
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patrón simplificado fundamentó la edad de oro de la economía 
capitalista -y también socialista- del período 1950-1980 y 
empieza a fallar en los dos últimos decenios del siglo XX. 

Por tanto , las causas estructurales, coyunturales y de los me­
canismos de ajuste de la economía mexicana también están pre­
sentes en la crisis asiática , es decir, una crisis de la esfera real, 
otra de la esfera financiera de la economía global izada y una más 
del ajuste rece si vo que afecta de form a diferente a los países 
según el grado de protección interconstruido en sus sistemas eco­
nómicos, sociales , jurídicos y políticos para defenderse de la 
crisis de la globalidad. 

Hacia el futuro se podría señalar - que no predec ir- que la 
esperanza de manejar las crisis futuras radica ante todo en la es­
fera real de la economía, influida cada vez más por los factores 
clave del crecimiento mencionados. Además se tiene la ventaja 

¿es globa l la c ri s is asiática·¡ 

de que la expansión del conocim iento y el ava nce de la tecno­
log ía incorporados en los sistemas ed uca ti vo y productivo de 
cada país ofrecen la posibilidad de ap li ca rl os a formas de pro­
ducc ión que generen empleo sufi ciente para e levar la ca lidad de 
vida de una crec iente poblac ión mundi al. S in embargo, e l camino 
de la rac ionalidad económica encuentra enormes obs tác ul os en 
el mundo real de los mercados de las corporac iones transna­
cionales que operan con la lóg ica de la máx im a rentabilidad y 
expansión de los intereses creados y del dominio políti co- mili ­
tar de una peligrosa hegemonía unipolar. 

Es prec iso fortalecer las bases económicas y el desarrollo de 
las fuerzas productivas de las regiones y micro rregiones en uni ­
dades políticas de cooperación internacional que condu zcan a 
una gobernabilidad de l mundo g lobal izado alrededor de una 
pauta de valores universa lmente aceptados, como: a] vigencia 
de los derechos humanos, políti cos , económicos, soc iales y co­
lec tivos; b] desarrollo sustentable, y e] democrac ia representa­
tiva y participativa 

Si se tiene una idea de las causas fundamentales de las crisis 
de la globalidad y de los valores universalmente aceptados que 
habrán de normar la globali zac ión, ¿qué impide que es tos últi­
mos no sólo no se apliquen, sino que incluso exista la perspec­
tiva rea l de que se marche en sentido contrario en e l orbe, a pe­
sar de que haya avances por regiones o por clases sociales, lo cual 
acentuará las disparidades del mundo actual? Eso es precisamen­
te lo que ha sucedido desde los ochenta. 

Para evitar ese escenario antihumano se precisa construir ele­
mentos de armonización y cooperación que no só lo no es tán 
presentes en los organismos y agrupac iones internacionales, sino 
que se han debilitado ante e l embate de las leyes del mercado y 
han socavado a los estados del mundo en desarrollo , en e l cual 
tienen un importante papel que desempeñar como fu erzas in ­
tegradoras de una disparidad incompatible con los objetivos 
señalados. 

Para terminar, sólo resta señalar un área de la globalidad cuya 
grave perturbación ha afectado a Méx ico, a América Latina y que 
en la actualidad se presenta en Japón y en los países asiáticos de 
industrialización reciente, amenazando extenderse a Es tados 
Unidos y Europa: la expansión de los acti vos fin ancieros que 
crecen a una tasa exponencial y cuya colocación provoca fluc­
tuac iones en las cotizaciones de los a e ti vos y de las monedas, 
acarreando desequilibrios que tratan de corregirse con medidas 
reces ivas , devaluatorias y desreguladoras que ti enen un impacto 
real en e l empobrecimiento y en e l desempleo de todos los paí­
ses. Se ha insistido en la neces idad de convocar a una conferencia 
monetaria y financiera internac ional, que podría ser un segun­
do Bretton Woods, a fin de sentar las bases que habrán de normar 
los movimientos internacionales de capital en un entorno de cre­
c iente producción, comercio y empleo, ta l como en sus orígenes 
lo prefiguraron las cartas constituti vas del Banco Mundial y de l 
Fondo Monetario Internac iona l. El fin de la carrera armamen­
tista y de la bipolaridad, as í como todos los acontec imi entos de 
los últimos cincuenta años , justifi can plenamente esa segunda 
conferencia internacional que conduzca a la gobernabilidad que 
ex ige e l nuevo escenario de la g loba li zac ión . ~ 


